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                                                                                                Isaías 56, 1. 6-7
Así habla el Señor: Observen el derecho y practiquen la justicia, porque muy pronto llegará mi salvación y ya está por revelarse mi justicia. Y a los hijos de una tierra extranjera que se han unido al Señor para servirlo, para amar el nombre del Señor y para ser sus servidores, a todos los que observen el sábado sin profanarlo y se mantengan firmes en mi alianza, yo los conduciré hasta mi santa Montaña y los colmaré de alegría en mi Casa de oración; sus holocaustos y sus sacrificios serán aceptados sobre mi altar, porque mi Casa será llamada Casa de oración para todos los pueblos.

SALMO: ¡Que los pueblos te den gracias, Señor,

                   que todos los pueblos te den gracias!

        El Señor tenga piedad y nos bendiga, / haga brillar su rostro sobre nosotros, 

        para que en la tierra se reconozca su dominio, / y su victoria entre las naciones.  

       Que canten de alegría las naciones,  / porque gobiernas a los pueblos con justicia 

       y guías a las naciones de la tierra.  

       ¡Que los pueblos te den gracias, Señor, / que todos los pueblos te den gracias! 

       Que Dios nos bendiga,  / y lo teman todos los confines de la tierra.  
                                                           Rom. 11, 13-15. 29-32
Hermanos: A ustedes, que son de origen pagano, les aseguro que en mi condición de Apóstol de los paganos, hago honor a mi ministerio provocando los celos de mis hermanos de raza, con la esperanza de salvar a algunos de ellos. Porque si la exclusión de Israel trajo consigo la reconciliación del mundo, su reintegración, ¿no será un retorno a la vida? Porque los dones y el llamado de Dios son irrevocables. En efecto, ustedes antes desobedecieron a Dios, pero ahora, a causa de la desobediencia de ellos, han alcanzado misericordia. 

De la misma manera, ahora que ustedes han alcanzado misericordia, ellos se niegan a obedecer a Dios. Pero esto es para que ellos también alcancen misericordia. Porque Dios sometió a todos a la desobediencia, para tener misericordia de todos. 

                                                          Mateo 15, 21-28

Jesús partió de allí y se retiró al país de Tiro y de Sidón. Entonces una mujer cananea, que pro-cedía de esa región, comenzó a gritar: «¡Señor, Hijo de David, ten piedad de mí! Mi hija está terriblemente atormentada por un demonio.» Pero él no le respondió nada. Sus discípulos se acercaron y le pidieron: «Señor, atiéndela, porque nos persigue con sus gritos.» Jesús respon-dió: «Yo he sido enviado solamente a las ovejas perdidas del pueblo de Israel.» Pero la mujer fue a postrarse ante él y le dijo: «¡Señor, socórreme!» Jesús le dijo: «No está bien tomar el pan de los hijos, para tirárselo a los cachorros.» 

Ella respondió: «¡Y sin embargo, Señor, los cachorros comen las migas que caen de la mesa de sus dueños!» Entonces Jesús le dijo: «Mujer, ¡qué grande es tu fe! ¡Que se cumpla tu deseo!» Y en ese momento su hija quedó curada. 

  >>>>>>>>>>>>>>>>>>>

  Lect. Próx. Dom.:     > Is.: 22,19-23                >Rom.: 11, 33 -36               >Mt 16,13-20 
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Al cielo, al cielo, sí; un día a verla iré
Mujer, ¡qué grande es tu fe!
Hoy, sí que es difícil, o fácil también, confeccionar la “Hojita”. Me encuentro como en un res-

         taurante de “tenedor libre”. (Aquí, cerca de mi casa, hay uno. Fui dos veces). Uno se encuen-tra como Adán y Eva, en el jardín del cielo. Hay de todo y tanta cantidad que no se sabe qué ele

gir, porque la capacidad “estomacal” es muy limitada. Entonces se come más con los ojos que  
con la boca. Miremos el menú “eclesial” que se nos ofrece, para hoy y para esta semana: 

I >Hoy: La Palabra nos presenta a Jesús que sale de los confines de Israel y “se retiró al país 
               de Tiro y de Sidón”. Aquí, participamos de una escena tan tierna cuanto enigmática.
II >Mañana, es la fiesta de la Asunción de la Virgen María. En esta fiesta, la liturgia nos pre-
      sentaría a dos grandes Mujeres: una grandísima, enorme, la otra bastante menos. Madre del Redentor, una; madre del Precursor, la otra. Mujeres de fe, elegidas y bendecidas por Dios. 
La anfitriona recibe la visita, exclamando, en su estupor: «¡Tú eres bendita entre todas las muje-res!». María contesta: «Mi alma canta la grandeza del Señor, porque él miró con bondad la peque-ñez de su servidora. En adelante todas las generaciones me llamarán feliz...”
III >Pasado mañana, comienza, en Madrid, la “Jornada Mundial de la Juventud”.  
                                   Es un día muy largo. Saquen la cuenta: Comienza el 16 de agosto y termina el 21. Es un evento de trascendencia mundial, además de católico. Durante ese largo día, Roma se sentirá más pobre y vacía; a la vez que MADRID, se verá como una pequeña Roma y, casi, Capital del mundo. Al menos, del mundo católico...

IV >En la Argentina, tenemos hoy, los comicios “primarios”, en vista a los definitivos de Octubre. 

     V >El próx. miércoles, Día del Libertador Don José de San Martín. ¡Lindo menú! 
¿Qué hacemos? O bien: ¿Qué hago? Alguien me diría (¿vos?): “Cerremos el boliche y vámonos 
al campo”. Algunos lo hacen. Si no es al campo, será a la montaña o al mar. Mas, yo no. Me que-do con ustedes y trabajando en nuestra parroquia = La “HOJITA DEL DOMINGO”. Buscaré englo-bar estos eventos y verlos como “salvadores”, porque todos ellos son “Mensajes” de Dios y... 
Comenzamos con la Patria: Jesús, viniendo al mundo, quiso nacer en un lugar concreto: Belén, 
                                                porque su padre “putativo” era originario de ese pueblo y José con María, obedientes a las leyes civiles, fueron allá para un censo, aunque los dos, María y José, eran de Nazaret, en la Galilea. Jesús amó a su Pueblo, y a su Nación. En Nazaret, frecuentaba, religiosamente, la Sinagoga. Aquí, dio su primera catequesis y experimentó también, que “Nadie es profeta en su tierra”, porque quisieron despeñarlo... (¿Se acuerdan? Lc. 4,25 ss.) 
Cuanto a su Patria: la caminó toda, mas no como algunos políticos. Fue sembrando la semilla 
del Reino, curando enfermos, liberando poseídos por el maligno y alimentando a los hambrientos. Quiso hacer, de todos, una sola familia, mas...: “¡Cuántas veces quise reunir a tus hijos, como la 
gallina reúne bajo sus alas a los pollitos, y tú no quisiste!” (Mt. 23,37)  y por ella también lloró. ¡Qué todo esto nos aliente a ser cumplidores de todos nuestros deberes cívicos, comenzando ya hoy! 
La Jornada de la Juventud: Es un encuentro lleno de esperanza y respuestas claras, valientes, 
                                               sinceras y comprensibles para los que quieren ver y oír; para los que buscan con sincero corazón; para los que, hartos de escuchar: “ahora se hace así”; “Así ha-cen todos”; “No se puede ir en contra de la corriente” etc., pueden escuchar con sus oídos y ver con sus ojos, otra manera de vivir, de amar, de ser felices..., y ¡de verdad!
Estos encuentros, comenzaron con el Beato Juan Pablo II, el año 1986, en Roma. Se celebran ca da tres años, en una ciudad que designa el Papa, concluyendo la última. (La próxima, en ‘14, se- rá anunciada el próximo Domingo, en Madrid. Cada una tiene una preparación de tres años y tam-bién será precedida por una invitación-Mensaje del Papa. Les voy a transcribir el comienzo de la presente: “Queridos amigos, Pienso con frecuencia en la Jornada Mundial de la Juventud de Sydney, en el 2008. Allí vivimos una gran fiesta de la fe, en la que el Espíritu de Dios actuó con fuerza, creando una inten-sa comunión entre los participantes, venidos de todas las partes del mundo. Aquel encuentro, como los prece-dentes, han dado frutos abundantes en la vida de muchos jóvenes y de toda la Iglesia. Nuestra mirada se diri-ge ahora a la próxima Jornada Mundial de la Juventud, que tendrá lugar en Madrid, en el mes de  agosto de 2011, con el lema: «Arraigados y edificados en Cristo, firmes en la fe».
También han viajado muchos jóvenes de nuestras parroquias y diócesis. ¡Acompañémoslos, a to-dos, con la oración y el interés. Los “Medios” darán una cobertura muy amplia y, esperemos, des-de una perspectiva objetiva. Mas quedará siempre a nosotros, saber captar el mensaje que quie-

re darnos el Señor, en particular, con la palabras y los gestos del Papa. 
Asunción: Es la fiesta del consuelo, de la esperanza y alegría. Se ha hablado mucho de la llega-

                  da del primer hombre a la luna. (Parece que ya están preparando la llegada a Marte).       
La Asunción, es la llegada del primer ser humano, en cuerpo y alma, al “Cielo”. Fue una Mujer, 

la Madre de Jesús y Madre nuestra. Este acontecimiento nos consuela en todos nuestros sufri-mientos, privaciones y cuanto sufrimos y gozamos por, y con, este cuerpo mortal. Nos ha acom-

pañado a lo largo de los años, en los gozos y privaciones, y su último destino no es una tumba 
en un cementerio o en el anonimato de un cinerario. Su destino es el cielo. ¡Qué hermoso ese gri

to de fe y esperanza de JOB (19,25): “Porque yo sé que mi Redentor vive y que yo, con mi propia carne, veré a Dios. Sí, yo mismo lo veré, lo contemplarán mis ojos, no los de un extraño”. La Virgen María ya lo ve y adonde Ella llegó también llegaremos nosotros y lo que Ella contempla, nosotros contempla-

remos. “Un día al cielo iré, al cielo patria mía, sí, yo veré a María, sí, yo la veré. Al cielo, al cielo, sí, un día  
a verla iré. Al cielo, al cielo, sí; un día a verla iré”. Todo esto nos invita al respeto, amor y cuidado que debemos a nuestro cuerpo y la gratitud a Dios. Pero nuestro cuerpo resucitará con toda la be-lleza que le dio Dios en la creación y que, tal vez, nosotros no llegamos a descubrir (Lo coronaste 
de gloria y esplendor – Salmo 8). Los “reboques” y las “cirugías” ahí, no entrarán.
Tiro y Sidón.  Jesús, salió de los límites de Palestina. La única vez, si quitamos el tiempo, cuan-    

                        do recién nacido, fue llevado a Egipto. 
En su camino, por Tiro y Sidón, se le cruza una mujer cananea que lo conoce y lo sigue. Una mu-

jer “desesperada”. Tiene una hija poseída por el maligno y sometida a terribles tormentos. Cree 
que el Maestro, el “Hijo de David”, la puede curar, librándola del demonio. Comienza a suplicar y 
lo sigue. Jesús queda, aparentemente. indiferente. Ella está como agarrada a una tabla de salva-

ción y no la piensa largar. Es indiferente a las quejas de cuantos acompañan a Jesús y pide, insis te y  vuelve a suplicar... Tiene fe en Jesús y lo único que sabe es que su hija sufre y el Maestro puede curarla. Mientras tanto, Jesús sigue en su silencio e “indiferencia”. Mas, Jesús sabe bien lo 
que, en el momento oportuno, hará. A los Apóstoles se les acaba la paciencia y se unen a la sú-plica de la mujer: “«Señor, atiéndela, porque nos persigue con sus gritos.» La fe es fuerte y ya hace un rato que conquistó la dulzura y la potencia de Jesús. Jesús mismo, es siempre una extraordi- 
naria catequesis, sea con quien y como fuera. Hoy, frente a una mujer desesperada y dolida por la posesión diabólica de una hija nos muestra qué significa eso de que “es necesario orar siempre sin desanimarse”. Como aquella viuda que, recurría al juez hasta cansarlo, para pedir justicia, “Y Dios, ¿no hará justicia a sus elegidos, que claman a él día y noche, aunque los haga esperar? (Lc. 18) 
